


26 de enero de 2020

Ciclo A

La Palabra de Dios 
ilumina nuestra vida
La Palabra de Dios  
nos convoca 
(Palabra de Dios).
La Palabra de Dios  
nos transforma 
(Homilía).
La Palabra de Dios  
nos cautiva 
(Evangelio en casa).

Tercer Domingo 
del Tiempo Ordinario

Santiago Aparicio
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Lectura del libro de ISAÍAS 9,1‑4

En otro tiempo humilló el Señor la tierra de Zabulón y la tierra de Neftalí, 
pero luego ha llenado de gloria el camino del mar, el otro lado del Jordán, 
Galilea de los gentiles.
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande;
habitaba en tierra y sombras de muerte, y una luz les brilló.
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo;
se gozan en tu presencia, como gozan al segar,
como se alegran al repartirse el botín.
Porque la vara del opresor, el yugo de su carga,
el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián.

Palabra de Dios

NOTAS: El texto de Isaías será recogido pos-
teriormente por Mateo, cuando Jesús deja 
Nazaret y se va a vivir a Cafarnaún (Mt 4,12). 
En su contexto literario e histórico original 
sorprende la referencia, por parte del profe-
ta de Jerusalén, de esta tierra galilea. Las 
tribus de Neftalí y de Zabulón descienden 
de Jacob, pero son hijos de las esclavas de 
Raquel y de Lía. Es una forma de expresar 
que su pertenencia al pueblo de Israel debe 
ser considerada de forma aparte, sin paran-
gonarla con las tribus principales que reivin-
dican ser descendientes de las esposas de 
Jacob. La expresión «Galilea de los gentiles» 
adquirirá de nuevo notas negativas con el 

curso de la historia, principalmente por la 
influencia de las religiones de los pueblos 
cercanos (fenicios y cananeos). ¿De Galilea 
puede venir algo bueno? Dios anuncia la 
salvación que proviene de una tierra «ex-
cluida» para la mayoría. El anuncio se iden-
tifica, de nuevo, con la luz; con el gozo que 
da la siega abundante; con el reparto del 
botín tras las batallas. De nuevo se contra-
ponen luz y tinieblas; pueblo que no tiene 
esperanza, y motivos para seguir mirando al 
futuro. La fe cristiana tiene sus raíces más 
profundas en el anuncio de la intervención 
paradójica de Dios y en la promesa mesiáni-
ca hecha al pueblo de Israel.

Lecturas
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Salmo responsorial 26,1.4.13‑14

El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién me hará temblar?

Una cosa pido al Señor,
eso buscaré:
habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo.

Espero gozar de la dicha del Señor
en el país de la vida.
Espera en el Señor, sé valiente,
ten ánimo, espera en el Señor.
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Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  
a los CORINTIOS 1,10‑13.17

Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que digáis to-
dos lo mismo y que no haya divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con 
un mismo pensar y un mismo sentir. Pues, hermanos, me he enterado por 
los de Cloe de que hay discordias entre vosotros. Y os digo esto porque cada 
cual anda diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Cefas, yo 
soy de Cristo». ¿Está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? 
¿Fuisteis bautizados en nombre de Pablo? Pues no me envió Cristo a bauti-
zar, sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no 
hacer ineficaz la cruz de Cristo.

Palabra de Dios

NOTAS: La comunidad de Corinto sufrió des-
de muy pronto conflictos que se manifiestan 
a lo largo de la carta: Podemos recordar las 
tensiones a propósito de la eucaristía, que 
llegan a ser motivos de escándalo: mientras 
unos nadan en la abundancia, otros pasan 
hambre. O la dura advertencia contra aque-
llos que usan de los carismas del Espíritu 
para el lucimiento personal. Aquí aparece el 
drama de los grupos que se enfrentan entre 
sí hasta el punto de poner en peligro la vida 

de la comunidad. Parece que se había ex-
tendido una opinión pagana según la cual el 
bautizado quedaba unido de por vida a la 
persona que lo bautizaba. Pablo deja claro 
que el bautismo une a Cristo, que es el úni-
co salvador; Pablo es solo un misionero. Su 
fuerza, paradójicamente, no está en la sabi-
duría de su mensaje ni en sus cualidades 
personales, sino en la cruz de Cristo. La lla-
mada a la unidad es una llamada a unirse a 
Cristo.
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Lectura del santo evangelio según san MATEO 4,12‑23
Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se retiró a Galilea. Dejan-
do Nazaret se estableció en Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabu-
lón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías:
«Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí,
camino del mar, al otro lado del Jordán,
Galilea de los gentiles.
El pueblo que habitaba en tinieblas
vio una luz grande;
a los que habitaban en tierra y sombras de muerte,
una luz les brilló».
Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo:
–Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.
Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pe-
dro, y a Andrés, que estaban echando la red en el mar, pues eran pescado-
res. Les dijo:
–Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres.
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y pasando adelante vio a 
otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que 
estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. 
Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. Jesús recorría 
toda Galilea enseñando en sus sinagogas, proclamando el evangelio del rei-
no y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.

Palabra del Señor

NOTAS: San Mateo escribe pensando en los 
judíos que ven con simpatía a Jesús pero que 
se hacen esta pregunta: ¿la vida de Jesús ha 
sido anunciada en las Escrituras? El Dios de 
los padres no hace nada al azar: se comunica 
en la historia, anticipa por medio de los pro-
fetas su voluntad, anuncia sus intervencio-
nes. Mateo así lo comprende y así lo repite 
con insistencia. No es casual que Jesús sea 
galileo, de donde no se puede esperar nada, 
pues en toda la historia de Israel, nada han 
demostrado. No solo no es casual, sino que 
Dios mismo lo había anunciado por medio de 

Isaías, profeta de total garantía para un buen 
judío. A continuación, la llamada a los discí-
pulos resuena de forma distinta. Si en el An-
tiguo Testamento los llamados eran del Rei-
no del Norte y del Reino del Sur, de las casas 
de Judá y de Judá, ahora Jesús irrumpe en la 
historia llamando a unos galileos. ¿Se puede 
alcanzar mayor provocación? Jesús tiene una 
misión que supera los «clichés» para inaugu-
rar una nueva forma de entender la relación 
con Dios. La salvación alcanza las tierras que 
oficialmente no eran dignas de ser tenidas 
en cuenta por las personas religiosas.

Pedro Fraile
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La Palabra de Dios es viva y eficaz
Este domingo, por iniciativa del papa 
Francisco, celebramos en toda la Iglesia 
el «Domingo de la Palabra de Dios». Se 
trata de una jornada «para comprender 
la riqueza inagotable que proviene de es-
te diálogo constante de Dios con su pue-
blo». La comunidad cristiana necesita 
revivir el gesto del resucitado que, al igual 
que a los discípulos de Emaús, «abre pa-
ra nosotros el tesoro de su Palabra para 
que podamos anunciar por todo el mun-
do esta riqueza inagotable». En definiti-
va, hoy es un día para celebrar, reflexio-
nar y divulgar la Palabra de Dios.

El Resucitado nos da su Palabra  
y su Cuerpo
Cada domingo nos reunimos en la euca-
ristía en torno a Jesús resucitado. Nece-
sitamos encontrarnos con Él y acoger su 
Palabra que orienta nuestra vida. Pero 
nuestro encuentro con Él no puede que-
darse reducido a la misa dominical. Él 
nos habla en cada jornada, en cada si-
tuación y, también, en los acontecimien-
tos, por eso necesitamos tener encuen-
tros diarios con su Palabra, ya sea en la 
soledad de nuestra habitación o en la co-
munidad cristiana. La escucha diaria de 
la Palabra de Dios hace que nuestro co-
razón no quede frío y nuestros ojos es-
tén abiertos a su voluntad.

Hoy se cumple la Palabra de Dios
«La Biblia no es una colección de libros 
de historia, ni de crónicas, sino que está 
totalmente dirigida a la salvación inte-
gral de la persona». Dios nos habla para 
la vida, nos enseña a vivir hoy siguiendo 
los pasos de Jesús y a compartir con to-
dos la alegría del Evangelio.
El oyente de la Palabra experimenta una 
sensación agridulce puesto que descubre 
la dulzura de quien comparte la Buena 
Noticia y, al mismo tiempo, vive la amar-
gura de la incomprensión de quienes no 
la aceptan. Pero todos nosotros estamos 
invitados a descubrir la novedad cons-
tante de la Palabra de Dios y a «nutrir-
nos de ella para descubrir y vivir en pro-
fundidad nuestra relación con Dios y con 
los hermanos».

La llamada de Jesús es para nosotros
En el evangelio hemos escuchado la lla-
mada de Jesús a sus primeros seguidores. 
Como un auténtico artesano va moldean-
do el grupo inicial que le acompañará 
siempre. No es una convocatoria masiva 
sino un «tú a tú». Es el comienzo de un 
aprendizaje que llevará mucho tiempo. 
Jesús quiere que los suyos (¡y nosotros!) 
conozcan al Padre Dios. Su grupo está 
formado por unas pocas personas senci-
llas y bastante diversas. Es el origen de la 
Iglesia, la gran familia que Dios nos ha 
regalado.
Hoy, Él también te llama a ti. ¿Le vas a 
responder?

Homilía
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MONICIONES

Ambientación inicial. Bienvenidos, hermanos, a esta celebración. Nuestra 
asamblea se reúne en torno a Jesucristo resucitado. Él nos explica las Escri-
turas y parte para nosotros el Pan. Como los discípulos de Emaús, nosotros 
quedaremos transformados si abrimos nuestro corazón a su presencia. Su 
Palabra nos transforma, su Cuerpo compartido nos fortalece. Comenzamos 
nuestra celebración.

Acto penitencial. Al comienzo de nuestra celebración pedimos perdón al Se-
ñor por no abrir nuestro corazón a su Palabra.
–  Tú nos convocas con tu Palabra. ¡Señor, ten piedad!
–  Tú nos enseñas con tu Palabra. ¡Cristo, ten piedad!
–  Tú nos envías por tu Palabra. ¡Señor, ten piedad!

Danos, Señor, tu perdón, ayúdanos a acoger tu Palabra y a cumplir tu volun-
tad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Ambientación de la Palabra. La Palabra de Dios es luz en el camino de la vi-
da. Todo adquiere un nuevo sentido cuando queda iluminado por Él, espe-
cialmente las oscuridades y los momentos difíciles de la vida. Como a los 
Doce, también nos ha llamado a nosotros y nos invita a formar una comuni-
dad unida que acoja su Palabra, cumpla su voluntad y anuncie el Evangelio a 
toda persona y en toda circunstancia.

Despedida. Nuestra celebración ha terminado..., pero el Señor continúa re-
galándonos su Palabra. Nosotros la acogemos con veneración y deseo de 
cumplirla en todos los aspectos de nuestra vida. El Espíritu de Dios nos ayu-
dará a hacerlo realidad.

Celebración
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COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, orienta nuestros actos según tu voluntad, para 
que merezcamos abundar en buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. 
Él, que vive y reina contigo.

ORACIÓN DE LOS FIELES

El Señor escucha siempre nuestra plegaria y mueve nuestro corazón para 
que vivamos atentos a las necesidades de nuestros hermanos.
•  Pedimos por los que sufren en su cuerpo o en su espíritu, para que sientan 
nuestra cercanía y solidaridad. Roguemos al Señor.
•  Por quienes tienen responsabilidades políticas, sociales, económicas o em-
presariales, para que busquen siempre el bien común. Roguemos al Señor.
•  Por aquellos que tienen que salir de su tierra buscando un futuro más dig-
no, para que sientan nuestra acogida y apoyo. Roguemos al Señor.
•  Por la Iglesia y por todos los cristianos, para que escuchemos y acojamos 
la Palabra de Dios. Roguemos al Señor.

Escucha Padre nuestra plegaria, guíanos con tu Palabra, y danos la fuerza y 
el coraje para cumplir tu voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, recibe con bondad nuestros dones y, al santificarlos, haz que sean 
para nosotros dones de salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Dios todopoderoso, que cuantos hemos recibido tu gracia vivi-
ficadora nos gloriemos siempre del don que nos haces. Por Jesucristo, nues-
tro Señor.

Oraciones
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EL CORAZÓN MISIONERO DE LOS NIÑOS

Ambientación. Hoy la Iglesia celebra la Jornada de la Infancia Misionera. 
Nuestros niños se convierten en servidores en el camino de la solidaridad, 
de la ayuda. Nuestros hijos y nietos nos muestran el sendero de la verdad: 
salir a las calles sin vergüenza de pedir por los que lo necesitan. Sigamos su 
ejemplo, como lo siguieron los primeros apóstoles que fueron llamados a 
una gran misión.

Saludo. Estos niños van a necesitar toda nuestra ayuda para cumplir su mi-
sión. Por eso, hoy, pedimos con fuerza a Dios En el Nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Pedimos perdón. 

– Por las veces que nos quedamos sin ayudar por pereza o miedo. ¡Señor, 
ten piedad!
– Por los momentos en que discutimos y estamos divididos. ¡Cristo, ten pie-
dad!
– Por no sentirnos llamados por Dios a su misión en el mundo. ¡Señor, ten 
piedad!

ORACIÓN DE LOS NIÑOS

•  Por toda la Iglesia misionera en el mundo, para que pueda llegar a procla-
mar el Evangelio con generosidad y valentía. Roguemos al Señor.
•  Para que todos los chicos y chicas de nuestra parroquia de N. lleguemos a 
tocar los corazones de nuestros mayores. Roguemos al Señor.
•  Para que haya personas dispuestas a dejar todo para seguir a Jesús. Ro-
guemos al Señor.
•  Para que el Señor sea de verdad nuestra luz y salvación. Roguemos al Señor.

Misa de familia
Miguel Ángel Arnedo Ruiz
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ACCIÓN DE GRACIAS

–  En primer lugar, damos gracias a Dios por querer que siempre vivamos en 
la luz, en la esperanza de un mundo mejor. Gracias, Señor.
–  También damos gracias porque nos llama a acompañarlo en su labor, a ser 
útiles para la Iglesia y la sociedad. Gracias, Señor.
–  Y damos un gracias muy grande porque quiere que estemos siempre uni-
dos, aunque seamos diferentes. Gracias, Señor.

SIGNO DE PARTICIPACIÓN

La misma Infancia Misionera nos da el gesto. Seguro que con los niños se ha 
trabajado y repartido la hucha o similar que nos proporciona esta campaña, 
por lo que el gesto será presentarlas en el ofertorio.
En el caso de que no hubiera, podemos hacer un mapa en una cartulina y 
cada niño cogerá una pegatina con forma de cara sonriente de esas que se 
venden en muchas tiendas.
En el momento del ofertorio podemos poner el mapa y los niños salen a colo-
car sus sonrisas; cada niño pone su pegatina en una parte del mundo que 
cree que necesita sonrisas, habiendo trabajado este tema en catequesis: zo-
nas de guerra, de misión, pobreza extrema...
Si son muchos, puede salir el mapa con las sonrisas ya colocadas, pero no es 
lo mismo...
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Me gusta observar a los niños cuando 
van a jugar a la pelota. Eligen entre ellos 
quién va a estar en cada equipo: primero 
los que mejor juegan, luego los demás... 
Pero todos juegan. Y cuando le pregun-
tan a alguno si va a jugar, este tiene que 
responder rápido, no puede dejarlo ni 
para luego ni para mañana... Es aquí y 
ahora... ¡Y a jugar!

Digo esto porque en el evangelio hemos 
escuchado que Jesús llama a sus prime-
ros seguidores. Y la respuesta de estos 
no puede ser para mañana, o cuando 
tengan ya todo recogido... Es una res-
puesta que sale del corazón, muchas ve-
ces sin pensar... No hay segundas llama-
das.

Hoy celebramos la Infancia Misionera en 
la Iglesia. Son los niños los que deben 
llenar las calles de huchas, pegatinas, 
solidaridad... Son los niños los que se 
sienten llamados a ayudar a otros ni-
ños... Pero os voy a contar una historia... 
Atentos:

En enero de 1212 hay un gran fervor por 
las cruzadas, es decir, liberar Jerusalén 
del dominio musulmán. Cuenta la tradi-
ción que entre 20.000 y 30.000 niños y 
jóvenes se lanzan a esa empresa militar, 
pero al poco tiempo gran parte deserta-
ron y volvieron como mendigos a sus ca-
sas, aumentando los niveles de pobreza 
en sus ciudades; muchos murieron de 
hambre y otros tantos fueron vendidos 
como esclavos... Los pocos que llegaron, 

murieron en Tierra Santa... Una historia 
muy triste... Una misión equivocada.

Pero hoy en nuestra parroquia muchos 
niños se han lanzado a una gran aventu-
ra: la de ayudar a hacer un mundo me-
jor, la de creerse de verdad que tienen 
una gran misión, una vocación: cada ni-
ño/a de nuestra parroquia se ha conver-
tido en misionero del Evangelio, en un 
servidor de los necesitados, en un servi-
dor de la luz, tal como hemos escuchado 
en la primera lectura.

Y los adultos no podemos quedarnos 
simplemente en decir: «¡Qué majos!», si-
no en seguir su ejemplo; cierto: los ni-
ños de nuestra parroquia nos dan ejem-
plo de lo que hay que hacer: dejar la 
vergüenza en casa, los nervios en otro 
sitio y salir a sembrar solidaridad, sonri-
sas, estrellas...

Hemos escuchado también que en Co-
rinto estaban divididos. ¿Os acordáis lo 
que dijimos de Corinto la semana pasa-
da? Era una ciudad muy grande, con 
muchas ideas diferentes... Por eso los 
cristianos de Corinto no lo tenían muy 
claro y se dividían en grupos pequeños, 
cada uno a lo suyo... No tenían la sufi-
ciente formación... Pero Pablo estará 
pendiente de ellos, de recordarles que lo 
importante es seguir a Cristo en todo 
momento.

Adelante niños, nuestra parroquia os ne-
cesita. Gracias.

Homilía
Misa de familia
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Ambientación
(En este encuentro subrayamos la importancia de la Escritura, por ejemplo, 
poniendo una Biblia con flores y una vela sobre la mesa).
El papa Francisco ha establecido un «Domingo de la Palabra de Dios», por 
ese motivo vamos a destacar el papel de la Biblia para nosotros (familia, pa-
rroquia, comunidad cristiana, movimiento apostólico...).

Nos preguntamos
¿Leo y medito con asiduidad la Palabra de Dios? ¿Qué tiempo le dedico? ¿Có-
mo lo hago? ¿Qué medios de formación procuro para entender mejor la Escri-
tura? ¿Comparto con otros mi reflexión y oración en torno a la Palabra de 
Dios? ¿Tengo un texto «favorito» que me llegue más hondo al corazón? ¿Cuál?

Proclamamos la Palabra
«La Palabra de Dios es viva y eficaz, más tájate que espada de doble filo; 
penetra hasta el punto donde se divide alma y espíritu, coyunturas y tuéta-
nos; juzga los deseos e intenciones del corazón. Nada se le oculta; todo está 
patente y descubierto a los ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas».
(Proponemos este texto por la particularidad de este domingo de la Palabra 
de Dios, también se puede leer el evangelio de este domingo).

Nos dejamos iluminar
El Señor escondió en su palabra variedad de tesoros, para que cada uno de 
nosotros pudiera enriquecerse en cualquiera de los puntos en que concen-
trar su reflexión (san Efrén).

Seguimos a Jesucristo hoy
Compartimos un compromiso personal para difundir o dar a conocer la Pala-
bra de Dios entre algunas personas conocidas (regalarles el «librito» de los 
evangelios, hablar con ellos de un texto, invitarles a una oración...).
Acabamos rezando la Plegaria de la siguiente página.

El Evangelio en casa
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La Palabra de Dios

Te damos gracias, Señor, porque tu Palabra sigue siendo viva y eficaz entre 
nosotros. Reconocemos nuestra impotencia e incapacidad para comprender-
la y dejarla vivir entre nosotros, ella es más poderosa y más fuerte que nues-
tras debilidades, más eficaz que nuestra fragilidad, más penetrante que 
nuestras resistencias.
Por eso te pedimos que nos ilumines con tu Palabra, para que la tomemos en 
serio y nos abramos a aquello que nos manifiesta, para que confiemos en ella 
y le permitamos actuar en nosotros de acuerdo con la riqueza de su poder.
Madre de Jesús, que confiaste sin reservas, pidiendo que se cumpliera en ti 
la Palabra que te fue dirigida, danos el espíritu de disponibilidad para que 
volvamos a encontrar la verdad sobre nosotros mismos.
Haz que ayudemos a hombres y mujeres a encontrar la verdad de Dios sobre 
cada uno. Haz que la encuentren plenamente el mundo y la sociedad en que 
vivimos, la personas a las que queremos humildemente servir.
Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, tu Palabra encarnada, por su muerte y 
resurrección, y por el Espíritu Santo que renueva constantemente en noso-
tros la fuerza de esta Palabra. Amén.

Carlo M. Martini

Plegaria



SUSCRIPCIONES

La suscripción a la publicación «Eucaristía» para el ciclo A (2019-2020) 
consta del envío de 6 libros:

• �Servidores esperanzados. Adviento y Navidad 
(1 de diciembre al 12 de enero)

• �Servidores en camino. Tiempo Ordinario y Cuaresma 
(19 de enero al 29 de marzo)

• �Servidores creyentes. Semana Santa  
(5 al 12 de abril)

• �Servidores y testigos. Pascua 
(19 de abril al 14 de junio)

• �Servidores alegres. Tiempo Ordinario 
(21 de junio al 6 de septiembre)

• �Servidores convencidos. Tiempo Ordinario 
(13 de septiembre al 22 de noviembre)

 
Importe de la suscripción 2020:

Envíos a España: 38 €
Envíos a Europa: 55 €
Envíos a otros países: US$ 60

 
Información y suscripciones: 

Editorial Verbo Divino
Avda. Pamplona, 41
31200 Estella (Navarra) – España

Tels.: + 34 948 55 65 10 / + 34 948 55 65 05
publicaciones@verbodivino.es
www.verbodivino.es




